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Artículo de oßpio*

Por decreto de $ de juli o corriente, dirigido al
Sr. Secretario del Despacho de Estado, se ha ser-
vido el Rey restablecer en toda su observancia lo
dispuesto por las Cortes en el orden de a/ de no-
viembre de i8ia sobre que las agencias consulares
<5 vice-consulados, encargados por cónsules de po*
tencias estrangeras á ciudadanos españoles, no se
consideren como empleos , sino como comisiones.
\

.Con igual fecha, y por decreto dirigido al Sr*
Secretario del Despacho de la Guerra, han sido res-
tablecidas las|disposiciones de las Cortes pasadas,
comprendidas en los decretos y órdenes siguientes:

«El decreto de 31 de agosto de 1811, creando
la orden nacional de S.<Pe?iiando. El del mismo dia
sobre observar con to^o vigfyr las leyes penales de
la ordenanza. La orden de 16 de enero de i8ia,
prohibiendo la concesión de gracias de cadetes á
Jos niños de tierna edad. El decreto de aa de abril
de i Si a, estableciendo para los militares un premio
medio entre los de constancia y acciones distingui-
das. La orden de 13 de octubre del mismo año so-
bre protección de las escuelas militares. El decreto
dé 5 de noviembre de j81 a sobre límites de las ju-
risdicciones eclesiástica, castrense y ordinaria. El
de 19 de febrero de 1814, fijando el número de
comisarios de guerra y ordenadores , el de los au-
ditores de guerra &c. La orden de as de abril de
1814, relativa al establecimiento del depósito de
Beneficencia mil i tar, ofreciendo un premio á cada
uno de los dos gefes militares que primero acredi-
ten haberlo llevado á efecto. No incluyendo entre
estos por hallarse en toda su fuerza y vigor los si-
guientes:

»El decreto de 31 de junio de 1811 sobre pre-
mios de Ciudad-Rodrigo y Astorga. El de a8 de oc-
tubre del mismo año sobre plan de las pensiones
que deben concederse á las viudas y familias de los
que perecen en defensa de la patria. El de 18 de
Diciembre.de 1811, ampliando á los tiempos de paz
la facultad que tenían en el de guerra los Gefes de
Indias de dar licencia para casarse á los contribu-
yentes al monte pió militar. Las órdenes de ao
dé Diciembre de 1811 y io de Marzo de i8ia
sobre el mismo objeto de que trata el decreto de
a8 de Octubre de i& i i citado. El decreto de 9 de
Octubre de Sia sobre vistas de cárceles de los tri-
bunales militares. El de 9 de Marzo de 1813,'sobre
el premio de las tropas de Ultramar. El de 9 de
Julio de 813 declarando á los 40 an.os á los obre.'*

ros de maestranza, el goce que la tropa tiene á
las 30. El de 13 de Setiembre del mismo año,
haciendo estensiva á los detensores.de, Zaragoza
en su primer sitio las gracias concedidas á los del
segundo. El de 19 de Febrero de 1814, declaran-
do que los empleados de Hacienda mil i tar son su-*
balternos del ministerio de la guerra- Nfo se renue-
va tampoco el de 17 de Agosto de i8n sóbrela
libre admisión de hijos de españoles honrados en
los colegios militares de n»r y tierra, por hallar-
se comprendido y aun ampliado en el de 9 de
Marzo de 813, circulado «n 21 de Mayo uìu .'jo,
Tendreislo entendido, y dispondréis lo necesario á
su cumplimiento.~Está ruDricado.— PaHcio 5 de
Julio de i Sao. zz Al marques de las Atnarilias.'e

,£n la miscelánea de comercio, política y litera-
tura numero 105 se lee lo siguiente.

Corre la voz de que la corte de Roma se niega
á.despachar la bula general que el Rey ha pedido
para que puedan secularizarse todos los reguläres
que gusten , sujetándose á practicar ciertas forma-
lidades ante los ordinarios, que no sabemos si eran
las mismas que se les exigían antes, ó si se modi-
ficaban. Si esta noticia fuese cierta, daria margena
muchas é importantes observaciones; que nos con-*
tentaremos ahora con insinuar ligeramente , reser«
vándonos hacerlo con la estension que merece la
materia, cuando no podamos dudar del hecho. Ape-
nas se nos ha presentado todavía la ocasión de ha-
blar de negocios eclesiásticos en que pueda interve-
nir la corte de Roma ; pero pudiendo suceder que
haya en adelante frecuentes motivos para ello, de-
bemos advertir ante íodas cosas, que la venerable*
persona del sumo Pontífice, cuya sagrada dignidad
y cuyas altas virtudes no podemos menos de mirar
con respeto prophdo , jamas debe confundirse con
la curia romana, á la manera que cuando se hablas
de las operaciones de un gobierno representativo,
jamas las críticas alcanzan á la augusta persona dei
Rey, á quien por una saludable ficción del dere-
cho se supone impecable en los gobiernos de esta
especie.

Lo primero que en el caso presente l lama la aten-
ción , es que la curia romana , que con tanta pro-
digalidad ha espedido hasta el dia bulas parciales
de secularización , se haya hecho tan circunspecta
para no conceder una general, que abrace á cuan-
tos quieran dejar el claustro. Si se dijese que debien-
do cada individuo esponer sus causas particulares,
no puede hacerse la gracia en general, sino que es
Preciso «jue. recaiga, godjre fletefOluia Q̂ pugeto, se
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alegaria un vano pretesto ; pues concediéndose la
gracia de la secularización, no precisamente por la
naturaleza de los moiivos contenidos en las preces,
Sino en la suposición de que sea verdadero su rela-
to , cosa que se ha de averiguar ante el ordinario,
vale lo mismo dar á éste la comisión respecto de
determinada persona, que conferírselâ estensiva á
cuantos se presenten con las causas que' se estimen
justas. Dependa la repulsa de la curia romana de
un obstinado apego á sus estilos, como quieren
unos; caúsela otro apego menos decoroso,-como t
pretenden otros, siempre seria la negativa sobre
que discurrimos una inconsecuencia notable : pero
aea de ello, lo que fuere, este .obstáculo .no déte
arredrar al gobierno para llevar adelante la dimi»
nucion de los regulares por un medio tan £uavery
%l transformación de frailes descontentos, y de con-
siguiente perjudiciales > eir clérigos útiles y aman-
tes del sistema constitucional. El gobierno conoce
bien las atribuciones y límites de las potestades ci-
vil y eclesiástica sobre este punto , y sabe que pue-
de adoptar una medida, qu^ la opinión pública re-
clama como necesaria.

Y á la verdad , aunque se prescinda absoluta-
mente de las cuestiones canónicas sobre la natura*
Íeza de los votos que ligan perpetuamente al regu-:

lar á la yida monástica, como por egemplo, si la
distinció}! entre el voto simple y el solemne es de
derecho divino, 6 fue introducida en la iglesia des-
pués de muchos siglos, si ios obispos pueden dispen-
sar en toda clase de votos, á pesar de la solemni-
dad ó de las reservas pontificias , y otras de í§ual
naturaleza, es una verdad incontestable que la po-
testad civil puede poner las modificaciones que juz-
gue convenientes á la profesión esterior de la vida-1

monástica, así como puede poner condiciones á la.,
emisión de los mismos 'votos en cuanto á sus efectos
civiles» A la potestad eclesiástica toca sin disputa
examinar las reglas de los institutos religiosos, y
aprobarlas ó condenarlas, según la conformidad 6
repugnancia que digan con el espíritu y la utilidad
de la iglesia; pero á Tos gobiernos que pueden ad-
miti r ó desechar estos institutos, y que pueden
abolir enteramente los ya establecidos, no creemos
que se atreva nadie á negarles la facultad de decla-
rar que un fraile pueda vivi r fuera de su conventô
y vestir un trage diferente del que en él usaba. Na-
da nos seria mas fácil que citar mult i tud de egem-
plos de países católicos , en qué se ha obrado cori
arreg'o á estas indicaciones, que conforme hemos
dicho antes, nos reservamos desenvolver,

Observaciones sobre la antigua Constitución de
' Cataluña, leídas en una Sociedad literaria par-'
' ticular el dia 11 de julio dt a8ao por D. jRa-

mon Muns y Seriñá:

Hoy hace un año, señores, que reunidos en es-
te mismo lugar para celebrar el cuarto aniversa-
rio de la instalación ds nuestra sociedad, no po-
do menos de enardecerse mi espíritu á vista de los.
males y mísero abatimiento en que la patria yacía,
no reinando en todo el "horizonte mas que la ne-
gra opacidad de la tumba, que no permitía bri-
llar el menor rayo de consoladora esperanza. Te-
mí yo entonces que nuestros hermanos alagados
bor las dulzuras de una tranquilidad efímera se
adormeciesen por largo tiempo en los brazos de
la servidumbre, y que olvidados de sus derechos
y de la augusta dignidad de hombres libres que
nos arrancara la opresión de un siglo, transmitie-
sen á su posteridad inocente el vil legado de sus

s y de «u apatía. Para prevenir en lo posi-
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ble tamañas consecuencias-, creí muy oportuno et
que se escribiese un compendio de la historia de
Cataluña dirigido principalmente á resucitar la me-
moria de nuestras instituciones antiguas, y de aque-
llos felices tiempos en que nuestros mayores escu-
dados por la libertad y regidos por la sabiduría,
dieron al mundo repetidos egemplos de todas las
virtudes políticas y sociales. Los claros hechos de
los ascendientes siempre han sido un estímulo para
las generaciones futuras : y yo me aventuré á creer
que á pesar de la tortuosa marcha del gobierno
que se afanaba por corrompernos con los placeres,
el recuerdo de lo que habíamos sido, despertaría
quizas, en nuestros corazones el irresistible deseo
de recobrar derechos tftn preciosos. Mi lenguage
en aquél dia fue digno de una reunión de ciudada-
nos , cuyos sentimientos patrióticos aunque encu-
biertos con el velo de la literatura hervían en an-
sia de ver curadas las llagas de la nación y destrui-
do un sistema que á largos pasos la conducía al se-
pulcro ; y yo tuve el gusto de ver aplaudidas mis
ideas por unos amigos que lo eran también de la
ilustración, aunque ponderaron la dificultad de es-
cribir una historia de Cataluña, tal como yo desea-
ba , bajo el influjo de un gobierno que á título d«
conquista nos había usurpado la libertad y que has»
ta su nombre le era aborrecido.

Pero felizmente pasó el tiempo de los temores y
desconfianzas, y la verdad, pura como la luz , apa-*
rece con todo el esplendor é independencia que for-
man su carácter y distintivo. El hermoso código
que dichosamente nos rige , ha hecho revivir aque-
lla venturosa época descrita por Tácito : Ubi sen-
tiré quae velis , et qua sentías dicere licet. Jamais!
se había ¡presentado á nuestros sabios ocasión mas
oportuna que la presente para escribir con impar-
cialidad y criterio la interesante historia de Cata-
luña. Seria temeridad é injuria á vuestro saber el
detenerse en demostrar, una verdad de tanto bulto.
Pero ya que vuestra indulgencia me llama boy por
segunda vez á ofreceros el tributo demis cortas lu-
ces en obsequio del quinto aniversario de nuestra
reunión literaria, séame permitido llamar vuestra
atención hacía algunos puntos de la Consti tución
antigua de esta provincia, examinando al mismo
riempo las relaciones que tengan con la actual de
las Espanas. La premura del tiempo y otros moti-*:
vos no me conceden dar á este trabajo toda la es~
tensión é importancia que se merece, pero servirá
alómenos para escitar otra pluma mas feliz y otro>
i'ngenio mas avezado á históricas investigaciones.

Uno de los grandes acontecimientos políticos quer
han cambiado Ja faz de los imperios é influido tat
vez mas que otro alguno en la futura suerte del
género humano, fue sin duda la irrupción de las
naciones bárbaras que saliendo de los páramos del
norte, se derramaron por la Europa, destruyeron̂
sus monumentos y artes, redujeron á la esclavitud
sus moradores y aniquilaron para siempre el roma-
no1 imperio enervado por su corrupción y envileci-
do por su despotismo. Al yugo de los pretores y go-
bernadores de Roma sucedió el yugo todavía mas
cruel de los pueblos conquistadores, los cuales par-
tiéndose entre si los despojos, tierras y personas de
los vencidos organizaron el monstruoso feudalismo
que ha arrancado tantas lágrimas á la humanidad,
¿a religión empero y las letras, último refugio de
los desgraciados , suaviaáron poco á poco aquejlos;
ánimos guerreros; y los godos que habían enseño-
reado la España, abrazaron el cristianismo , no
desdeñaron las ciencias y establecieron un gobier-
no, que los preservase de las anárquicas convul-
siones. Este gobierno, mezcla incoherente de If t



/civilización europea y de las costumbres feroce» y
libre» del septentrion fue el tipo, digámoslo así ,.de
esas formas semirepublicanas con que en los siglos
medios y posteriores se regían las naciones de esta
parte del mundo; y si bien el bajo pueblo, sujetó
ají capricho y voluntad de los señores, no partici-
paba , como debía, del derecho de representación,
no es por esto menos cierto que los monarcas in ib i -
dos de egercer el dominio absoluto y dependientes
en su elección del voto de los grandes y prelados se
Veian precisados á convocar esos concilios 6 sean*
juntas nacionales en que se proponían las leyes y
se consultaba el procomunal del reino. Tal fue, se-
ñores, el estado y situación de España durante eí
largo período de la gótica monarquía , y tal quizas1

hubiera continuado por mas tiempo, si la corrup-
ción de la oorte de Rodrigo y la inefcia de sus sub-
ditos con otras causas,' cuyo'criterio toca á ia his-
toria , no hubiesen atraído sobre nuestro suelo la
espantosas nubes de agarenos oue durante ocho si-
glos lanzaron entre los españoleé la esclavitud y la
inuer.te. Cataluña sucumbió igualmente bajo el al-
fange del conquistador : las cuevas del pirineo ofre-
cieron un asilo á los valientes patriotas que no
quisieron transigir cort los tiranos ni ver profana-
do el culto de sus padres: y la Francia entonces,
deseosa de conjurar la horrible tempestad  que las
amagaba, tendió una mano amiga á lus defensores de
Ja libertad y les ayudó á arrojar de Cataluña á los"
bárbaros sectarios del fanático profeta. Organizase
desde luego á la sombra de Ludovico pío el famoso
condado de Barcelona ; y sus pequeños soberanos,
estendiendo paulat inamente sus límites, dan la ley
a'todo el principado y preparan ios días de gloria,
que bajo la dominación de los condes y en seguida
bajo la de los invictos reyes de Aragón ilustraron el
nombre catalán en las tres partes del mundo cono-
cido. En aquellas épocas de heroísmo y de combates
fue, cuando los pueblos, viéndose libres por su va-
lor de los grillos sarracenos y con entera libertad
'para darse el gobierno mas conforme á sus intere-
ses, crearon aquellas célebres instituciones que
han sido la admiración-de las demás gentes, el ori-
gen y sosten de nuestra independencia, el escalio
"do se estrellaron muchas veces la ambición y des-
potismo de los príncipes , el seraillero de buenas le-
yes , y el escudo de una libertad que quizas hubiera
durado hasta nuestros dias , si -la división de los es-
pañoles y el iniquísimo derecho de conquista no hu-
biesen inspirado á Felipe 5.° el maléfico proyecto
'de imponer á nuestros abuelos el yugo'de la mas ti-
ra'nica arbitrariedad, despojándolos de todos sus'
fueros. Pero corriendo un velo sobre el melancóli-
co cuadro de nuestra humil lación borrada ya por los
liberales principios del código constitucional, acer-
quémonos á contemplar rápidamentonte algunos
contornos de nuestra Constitución antigua.

Siempre se han mirado las Corfes como el ba-
luarte de los derechos y libertades del pueblo, y
como el mas saludable" freno de Ja voluntad de los
reyes propensa naturalmente á no sufrir obstáculos
á sus caprichos. Así es que nuestros mayores, ape-
nas espeliéron la usurpación estrangera y estable-
cieron el gobierno mixto, trataron de consolidar
sus formas protectoras con la celebración frecuente
de Estados generales ó sean Cort¿$9 en que se dis-
cutiesen las leyes y se preservase á Ja nación de
los ataques del poder absoluto. Recórrase el volií-
¿nen de nuestras Constituciones ì y se verá sancio-
nado primeramente que las Cortes debían convocar-
se anualmente : después se prorogò de tres en tres
años, y en lo sucesivo fueron menos frecuentes,
pero siempre con la sal vagi ard ia de que ú çntre-

tâî
tanfo exigia el orden publico que él príncipe pró¿
mulgase alguna ley, se juzgaba esta como interina
hasta la próxima celebración y aprobación de las
Cortes. El dogma político de los tres órdenes 6
brazos admit ido eri casi toda la Europa se hizo tam-
bién lugar en las cortes de Cata luña, pero sin em-¿
bargo de un modo diferente de los demás reinos y
mas Aivorable al interés popular. Porque así como
en los Estados de otros reinos cada brazo de por sí
representaba, á sus comitentes resultando s.ie-mpré
la ventaja á favor de los dos primeros1, en Cataluña
fundada la represerítacion en el dominio jur is-
diccional, se confundían en los brazos los nobles
con los plebeyos. De íihí es que:el brazo eclesiásti-
co comprendía tojos los obispos, todos los abades
del orden de san Benito y tos diputados de los ca-
bildos, pero de manera que todos estos no repre-
sentaban solamente al clero , sino también á lo$
comunes de las ciudades, vil las y lugares de que eraii
señores. El brazo militar, ó de los nobles y caba-
lleros comprendía en primer lugar á todos los no-
bles que por su carta de nobleza no estaban esclui-
dos formalmente de este derecho : sí cundo  ̂ á to-
dos los plebeyos que poseían señoríos jurisdicciona-
les , los que muchas veces eran.en grande n d mero,'
porque cualquiera part icular siendo rico podia
comprar toda especie de feudos : tercio, los estran-l
geros, fuesen nobles ó plebeyos , 'que poseyesen
igualmente feudos como représentantes de estos.-'
cuarto  ̂ los ciudadanos nobles que no tenían dere-;

¿lio de entrar , luego que eran propietarios de se-
ñoríos; y todos los miembros del segundo orden re-'
presentaban no solamente el cuerpo de la nobleza
sino también á los pueblos de que eran respectiva-'
mente señores. Por fin eí tercer brazo nombrado»
Real se formaba de los diputados de los pueblos de
que el rey era señor, y se componia parte de no-
bles y parte de plebeyos-según la libre elección d<y
los mismos. Tal era la composición de las Cortes 6
Estados generales dé' Cataluña que tanta noni'
bradia y;.autoridad egerciéron en esta provincia:
Cortes, 'qtie 'proponían y discutían las leyes, pa*
sándolas después á la-sahcion real : Cortes, sin cu-
ya Aprobación y conssntimiento no podían los prín-
cipes establecer ninguna ley , ó alómenos para _su
completa validez debian sugetarla á la discusión de
los Estados inmediatos: Cortes, que concedían a f
rey los subsidios y contribuciones, sea en tropas y-
buques, sea en frutos ó dinero, que aquel necesita-
se y pidiese al principado : Cortes, á cuya faz se
presentaba el nuevo sucesor al trono y juraba allí
solemnemente respetar y mantener todas las ¡inmu-
nidades, fueros y privilegios dé la provincia y de/
cada uno en particular , después de cuyo acto y no
antes recibía de los catalanes el juramento de fide-
lidad : Cortes èn fin , cuya soberanía llegó mas de
una vez á negar la obediencia á sus reyes por haber
violado estos los privilegios y libertades de Catalu-
ña , y aclamar por condes á otros príncipes , que-
supiesen respetar como corresponde los sagrados
derechos de ios pueblos'.

(Se* concluirá.)

Tenemos á la vista una carta de la Habana fecha
29 de mnyo, escrita por una persona fidedigna á
un vecino de aquella ciudad residente en esta corte,
en fa cual se dice lo que sigue :

«Gracias á Dios , que como aquí somos todos tan-
adictos á la Constitución, no hemos padecido nin-
guna desgracia después de haberla publicado, ni
n ingún desastre parecido al que ha ocurrido en -Cá-
diz. Esta ciudad, para manlfejtar el sentimiento-

'



<que le causan los males que sufren sus hermanos de
la península, celebró ayer unas solemnes exequias
en la iglesia Catedral, con asistencia del señor
obispo, del capitán general, del ayuntamiento y de-
más gefes civiles y mil i tares, por las víctimas pér-
fidamente sacrificadas en Cádiz en los dias io y 11
de marzo ; y no contentos con esto los habitantes
han abierto una suscripción para alivio de las viudas
y huérfanos de aquellos infelices , la cual ha produ-
cido ya una suma considerable.

La tínica novedad que en el dia llama la atención
es el arresto del mariscal de campo Renovales, el
cual se halla actualmente preso en la comandancia
elei bergantín Borja. Parece que dicho general había
pasado de Nueva-Orleans á esta isla á la cabeza de
varios oficiales aventureros, los cuales están tam-
fcien presos casi todos, pues hay fundadas sospechas
para creer que venían con ánimo de mover aquí la
insurrección de la independencia. Lo cierto es que
ayer mañana se ha cogido en una casa, sita estra-
«nuros de esta ciudad , un gran surtido de armas y
de municiones , las cuales se hallan ya depositadas
en el parque de artillería: nose hallaron en dicha
casa mas que 4 06 franceses , los cuales también es-
tán presos*

La vigilancia de los magistrados y las acertadas
providencias del gobierno nos aseguran contra to-
das las tramas que puedan urdir en este pais los
enemigos de la sabia Constitución que hemos jura-
do con tanto júbi lo y entusiasmo. Afiánzase mas es-
ta seguridad á vista del celo patriótico de las mili -
cias urbanas, que en el dia se componen ya de mas.de
$%>a¡sanos, ¡oscuales se'ejercitan continuamente en
el manejo de las armas, y estarán listos dentro de
pocos días para emplearse con utilidad en cualquier
servicio que se les mande.

(Este artículo y el de Gobierno de ayer , son
del Universal observador.)

. '

¡Felicitaciones del Ayuntamiento constitucional
de Barcelona a/Aey.

SEÑOR.
El Ayuntamiento de Barcelona , transportado

de alegría por la fausta noticia de haber V. M.'
Jurado la Constitución política, se apresura á pre-
sentarse ante el augusto trono de V. M. á derra-
mar los sentimientos mas puros de gozo , de gra-
titud y de lealtad en que rebosa á la vista de la
encantadora perspectiva de felicidad sólida que
ofrece este acto de heroísmo, con que V. M. ha
sabido elevarse sobre su grandeza. ¡Ojalá fuese da-
do al Ayuntamiento hacer inmortal á V. M.! Díg-
nese , por lo menos, V. M. aceptar estos sinceros
deseos que manifiesta el Ayuntamiento en medio
de la mas tierna y mas agradable efusión de su
alma. —Dios guarde la importante vida de V. M.
muchos años para bien y felicidad de la Nación.
Barcelona 15 de jul i o de 182,0.—Sr,—El Alcalde
constitucional i.°, Narciso Sans y Rius.—El Alcal-
de constitucional a.°, Honorato de Puig y de Deu.
rrjuan Reynals, regidor decano.—Ramon de Casa-
nova y de Gayola regidor a.° Marques de la Tor-
re regidor- 3,°—Juan Casas y Vilarrubias.^Juan
Rovira y García.—José Rovira regidor 6,°—Juan
Illas y Ferrer.—Juan Ros y Sola.—José Ignacio de
Mercader.—Antonio Satòrres é Iglesias.—Joaquín
Cebrià y Vilella.—Pedro Fàbregas.—Valero Sierra.
—Pablo Mas regidor.—Ramon Maresjh y Ros,—
Eudaldo Don.—Juan Francisco Besora.rjosé Ig-
cacio Claramunt, secretario.

[4]
'A las Cortes.

La noticia tan plausible , como suspirada, de
la instalación de las Cortes ordinarias ha sido re-«
cibida por el Ayuntamiento constitucional de Bar-
celona con nn entusiasmo, y alborozo verdadera*
mente imponderables.—Escitado por tan agrada-
bles y estraordinarias sensaciones , felicita respe-
tuosamente á las Cortes por su instalación , y se
felicit a á.sí mismo por ver asegurada su felicidad
futura en las virtudes y luces de tan escogido
Congreso nacional.—Dígnense las Cortes admitir
esta prueba de adhesión , y con ella un testimonio
de sumisión á cuantas providencias dicte su sabidu-
ría.JüBarcetona 15 de juli o de 1820.—Siguen las
ßrmas como en la antecedente,—Al  Soberano Con-
greso nacional.

Observaciones particulares»

El 15 concluyeron los tres dias de iluminación
en celebridad del juramento del Rey. Entusiasmo
general. Músicas ambulante« toda la noche. Orques-
ta del Teatro &c. Canciones patrióticas al Ayun-
tamiento constitncional, al Gefe político, al Capi-
tán general, al Gobernador, á los Comandantes
de las Milicias. Para Barcelona el 15 de jul i o no
hubo noche, ni camas, ni descanso: vivas y vivas
resonaron en la Rambla y paseos públicos. La ca-
sa Lonja en los tres .dias varió de iluminación á
cual mas hermosa : los mismos disparates que dieron
motivo á nuestras bruicas de ayer eran dimanados
de los mejores deseos : todos tenían el santo Códi-
go en la boca y en el corazón: viva Fernando,
viva Barcelona y viva quien como ella sabe ser he-
royca, libre y constitucional : el discurso del Rey
que se vendió ayer acabó de inflamar á todos. Ya no
queda duda : somos y seremos felices. \Hijospredi*
ledos de ApQlo\ á la lira... aprovechad estos ins-
tantes de patriótico ardor... Cantad Barcelona...
Fernando... Espiga... Quiroga... las Cortes... todo
es noble ; sublime... ¡ Ah !

Embarcaciones venidas al puerto el día de ayer.*

De Falencia en 4 dea s el patrón Bautista Gâ
li'art ,, valenciano, laud las Almas, con trigo y
limones â varios.

De Gandía en 8 días el patrón José Navarro',
valenciano, laúd las ¿limas, con naranjas y me-
lones de su cuenta.

De Santa Marta en 56 'días el capitán Tomas
Bull, ingles, bergantín Florida , con algodón,
palo brasil y otros géneros al sobre cargo.

De Calieri en Cerdefia en 6 dias el patrón
Francisco Navarro, sardo, falúa la Purtnna,
con tripas de buey saladas, manteca de cerdo>
y tocino á la anden.

T E A T R O.

Hoy se egecutará por la coxnpafiía española la.
comedia antigua en cinco actos, últ imamente ar-
reglada , nueva en este teatro , titulada: Igualdad
ante la Ley, y Alcalde de Zalamea ; la que de-
sempeñarán las Sres. Fuentes, S.amaniego y Menen-
dez , y los Sres. Prieto, Vínolas, Llop'vs, Iba-
ñes, Blanco, Bagá , Prieto menor, Orgaz y acom-
pañamiento. En seguida se bailara el fandango de
Cádiz por la Sra. Rosa Pelufo y Alsina : dando
fin con el saínete : los Piejos interesados.

A las siete y media.
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